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Introducción

E
l llamado “jeitinho brasileño” (criollada

brasileña) tan bien retratado en la litera-

tura del antropólogo Roberto da Matta1,

atraviesa varias esferas de nuestras vidas priva-

das pero está presente más que todo en las rela-

ciones económicas con el Estado, incluyendo allí

aquellas de índole laboral, consumidora y em-

presarial. Resulta aconsejable revisar siempre

conceptos y cifras relativas a la evasión tributa-

ria que constituye, junto con el fútbol, el deporte

nacional (y latinoamericano). La diferencia yace

en el hecho de que la mayoría de nuestra pobla-

ción es tan solo mera telespectadora del deporte

bretón mientras que una parte substancial y

desconocida de ésta es practicante de la infor-

malidad. En verdad, la característica esencial de

la evasión fiscal es tener pocos espectadores. El

Estado, al contrario del Big Brother del libro

1984 de George Orwell, no tiene ojos por todos

lados.

En el caso brasileño hubo un aumento pro-

gresivo de la carga tributaria en los últimos 15

años sin una correspondiente evolución de la ca-

lidad de los servicios prestados por el Estado. Se-

gún Delfim Netto, Brasil adquiere perfiles de

Inghana, o sea, la carga tributaria de Inglaterra,

pero manteniendo la calidad de los costos socia-

les de Ghana. Ahora, hay una contrapartida: el

mismo Estado que engaña al cobrar impuestos

como país rico y gastar como país pobre también

resulta engañado por la población a través de la

evasión fiscal. Estos son los dos lados de la mis-

ma moneda: el Estado que engaña y a su vez es

engañado por la población. 

Existen más relaciones entre personas físi-

cas y jurídicas de lo que supone el Estado brasi-

leño. La alta informalidad brasileña significa

que el Estado tiene el camino para tarifar más

en el futuro relativamente abierto, sin ni siquie-

ra tener que crear más impuestos, sino haciendo

que la máquina de recaudación impositiva se

vuelva más eficiente. Los macroeconomistas

1 Como en “Carnavais, Malandros e Heróis”, 1ª. edición (1979).
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dibujaron el concepto de superávit presupues-

tario del pleno empleo para evaluar el poder de

recaudo de la estructura tributaria frente a las

fluctuaciones cíclicas. Siguiendo la misma lí-

nea, podríamos pensar en un concepto de supe-

rávit presupuestario de plena formalidad. Así

tendríamos una medida complementaria del po-

tencial tributario respecto de la alta y oscilante

informalidad brasileña. La carga tributaria bra-

sileña representa hoy el 37,6% del Producto In-

terno Bruto (PIB), de lejos la más alta de Améri-

ca Latina. Según un estudio del Banco Mundial,

el 39,2% de nuestro PIB está en la informalidad. 

Tomando este dado sobre la extensión de la

informalidad brasileña a valor nominal, si todos

pagasen los impuestos que deben al Estado, la

carga tributaria actual sería del 60,9% del PIB.

Estimativas más conservadoras del Instituto

Brasileño de Geografía y Estadística (IBGE)

aquilatan en un 12,75% la participación de la

economía informal en nuestro PIB en el 2003, lo

que limitaría el espacio en aumentos de recaudo

fiscal debido a la mayor fiscalización en un

44,8%. De cualquier forma, el esfuerzo para au-

mentar la eficiencia de la máquina de recauda-

ción del Estado, como lo que ha sido observado

últimamente, puede aún aumentar más el volu-

men de impuestos que los brasileños pagan ac-

tualmente. El tema culminante es que en Brasil

hay una alta informalidad, alta carga tributaria

efectiva y consecuentemente una aún mayor

carga tributaria potencial.

Además de los efectos directos causados so-

bre la recaudación fiscal, la informalidad genera

graves consecuencias en términos de eficiencia

económica, aleja inversiones y pone en peligro el

bienestar de la población. Durante algún tiempo

el tema fue tratado con tolerancia por la socie-

dad como un todo, pero ante la proporción que el

fenómeno tomó y los crecientes obstáculos al de-

sarrollo, comenzó a propagarse una preocupa-

ción en enfrentarlo. 

El problema del trabajo en Brasil no se refiere

tan solo al desempleo o a la cantidad de trabajo

disponible sino principalmente, a la calidad de

los puestos de trabajo. Hasta inicios de los años

90, la retracción del empleo formal debido a una

serie de factores como el estancamiento econó-

mico y la reestructuración productiva, llevó a una

hinchazón del sector informal que funcionó

como colchón absorbiendo a los trabajadores ex-

pulsados del sector formal, sobretodo de la indus-

tria. Después del aumento de los varios tipos de

informalidad en las décadas anteriores, hubo

una sorprendente inversión de la tendencia en la

década actual, con la generación neta de 9 millo-

nes de empleos formales entre 2003 y 20092. Las

posibles causas del “misterio” de la reciente for-

malización brasileña, que serán discutidas en

este trabajo, ocupan un lugar central en la agen-

da de políticas de formalización en el país.

El objetivo de este trabajo es evaluar la exten-

sión de la informalidad brasileña, sus determi-

nantes y algunas de sus consecuencias, para po-

der proponer un conjunto integrado de medidas

con miras a mejorar las relaciones existentes en-

tre el Estado y las personas físicas y jurídicas en

particular en lo que respecta al mercado laboral.

Buscamos, a través de la síntesis y actualización

de algunas de nuestras contribuciones anterio-

res, poder elaborar una estructura conceptual

que permita establecer un vínculo entre los diag-

nósticos empíricos e implicaciones que sirvan

de aporte para el dibujo de políticas públicas. El

trabajo se divide en cuatro secciones, además de

esta introducción y las conclusiones. En la pró-

xima sección nos dedicaremos a las principales

causas y consecuencias de la informalidad. En la

sección siguiente haremos un diagnóstico de la

informalidad laboral en Brasil utilizando varias

bases de datos vertidos sobre el tema bajo la óp-

tica y perfil de los microemprendedores y de los

empleados informales. La cuarta sección aborda

las principales causas de la reciente formaliza-

ción de los puestos de trabajo para subvencionar

el dibujo de acciones futuras a tomar. Finalmen-

te, siguiendo la misma división de posiciones en

la ocupación trazaremos para cada segmento la

proposición de políticas que se destinen a en-

frentar la informalidad en Brasil. 

1. Determinantes y consecuencias
de la informalidad

L
a informalidad está asociada a cargos

fiscales crecientes cobrados por los dife-

rentes niveles de gobierno, sin que ello

redunde en los correspondientes beneficios so-

ciales percibidos colectiva o individualmente.

Solemos depararnos con el hecho de que los li-

bros pedagógicos de finanzas públicas presen-

tan la relación entre niveles de alícuotas y recau-

do fiscal a través de una curva de Laffer en

forma de campana, o parábola. La idea es que

cuanto mayor la alícuota, menor será la base de

recaudación. Esto es, el aumento de alícuotas ob-

servado lleva a una creciente informalización de

las relaciones de las empresas e individuos con

el Estado. La hipótesis subyacente es que el mó-

dulo de la elasticidad de la recaudación en rela-

ción a las alícuotas ascendería con las alícuotas.

En el punto en que la elasticidad es unitaria te-

nemos el punto máximo de la recaudación ob-

servada. Este sería el punto anhelado por un mo-

nopolista cuyo objetivo fuese maximizar los

ingresos tributarios. En realidad, las causas que

se encuentran detrás del problema de la evasión

fiscal son de índole más compleja de lo que altas

alícuotas, concerniendo una serie de factores

adicionales como la estructura de incentivos su-

ministrada por el sistema tributario. Se puede

argüir que estos otros elementos están incorpo-

rados en el formato y en la posición de la Curva

de Laffer (NERI, 2003).

Un primer punto se refiere a la existencia de

alícuotas excesivas en el sentido de que el Esta-

do esté en el trecho descendente de la curva de

Laffer donde se podría pensar en bajar las alí-

cuotas y aumentar simultáneamente la recauda-

ción de la previsión social. Incluso los que creen

que el Estado óptimo es el Estado máximo con-

sentirían en moderar las alícuotas por parte del

mismo pues en este caso, cobrar menos tributos

significa recaudar más. El consenso entre Esta-

do y contribuyentes por menos impuestos sería

automático, lo que no aparece aún en el caso bra-

sileño ya que, a pesar de la creciente informali-

dad, la carga tributaria efectivamente recauda-

da ha ascendido en los últimos doce años

llegando al 37,6% del PIB brasileño en el 2008.

La primera consecuencia indeseada de la in-

formalidad sería la diseminación de distorsiones

e ineficiencias derivadas de comportamientos

rent-seeking y la introducción de incertidumbres

sobre la situación fiscal futura. Estos dos efectos

secundarios adversos de la informalidad nos re-

miten a características asociadas al proceso in-

flacionario por el que pasó el país hasta media-

dos de 1990. 

Una segunda consecuencia de la informali-

dad es generar transferencias arbitrarias de ren-

ta, sin que estén mediadas por decisiones cons-

cientes basadas en juicios de valor por parte de

la sociedad o de sus representantes. En particu-

lar, en un régimen de previsión de reparto sim-

ple, la informalización creciente de las relacio-

nes laborales seguidas por el envejecimiento de

la población y por el aumento de la distribución
2 Datos del Registro General de Empleados y Desempleados del Ministerio de Trabajo y Empleo

(CAGED/MTE) descargables en www.mte.gov.br 
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2. Caracterización y evolución 
de la informalidad en Brasil

2.1 Caracterización general 

de la informalidad

Uno de los modos de analizar la informali-

dad laboral en Brasil es observando las diferen-

tes posiciones en la ocupación de los trabajado-

res. Las tres formas más relevantes de

inserción laboral en Brasil son el empleo con

contrato de trabajo firmado, el empleo sin con-

trato y el trabajo por cuenta propia. La primera

está cubierta por la legislación laboral mientras

las dos últimas no están regidas por ninguna

ley específica, o sea, estarían en la informali-

dad3. El empleo sin contrato y el trabajo por

cuenta propia, sin embargo, son dos tipos de in-

formalidad diferentes. Los empleados sin con-

trato de trabajo son asalariados, pero no poseen

derechos laborales garantizados por el contrato

formal de trabajo. Los trabajadores por cuenta

propia, según se entiende, no participan del

mercado laboral, dado que no compran ni ven-

den trabajo. El trabajo y los rendimientos de los

trabajadores por cuenta propia están determi-

nados por el mercado de productos, o sea, por la

oferta de mercaderías y servicios.

En Brasil, el porcentaje de trabajadores in-

formales – empleados sin contrato de trabajo

(12%) y trabajadores por cuenta propia (20%) –

es equivalente al porcentaje de puestos con

contrato firmado (31%), según la Encuesta Na-

cional por Muestreo Domiciliar (PNAD/IBGE)

del 20084. Si añadimos al grupo de trabajado-

res informales los trabajadores no remunera-

dos5 – que además de no estar cubiertos por

una legislación laboral no están recompensa-

dos en términos monetarios por su trabajo –, el

porcentaje de puestos de trabajo informales as-

ciende al 41%, superando el de los empleados

con contrato de trabajo. Incluyendo en el grupo

de trabajadores formales a los funcionarios pú-

blicos (11%) – protegidos por una ley específica

(Régimen Jurídico Único) –, el número de pues-

tos de trabajo formales vuelve a equivaler al de

los informales (empleo sin contrato, cuenta

propia y no remunerado). 

La clasificación por la posición en la ocupa-

ción se aproxima más a una definición producti-

va de la informalidad. Desde la encuesta citada

anteriormente, podemos calcular asimismo la

informalidad siguiendo una definición más pró-

xima a la legal, o sea, contando a los trabajado-

res que no aportan a la Previsión Social. Adop-

tando la definición legal o, más precisamente, de

previsión, constatamos que el 48% de los traba-

jadores no cotizan a la seguridad social, según

los datos de la PNAD/IBGE de 2008. La informa-

lidad respecto de la Previsión incide más sobre

3 Estas tres posiciones en el empleo representan el 63% de los ocupados en Brasil, según la PNAD/IBGE de
2008. Las demás posiciones en la ocupación son funcionarios públicos (11%), trabajadores no remunerados
(9%), empleados domésticos (7%), empleado agrícola (5%) y empleador (5%). 

4 IBGE. Encuesta Nacional por Muestreo Domiciliar. Rio de Janeiro: CDDI/IBGE. 2008. Micro datos en CD-
Room. 

5 Están clasificados como trabajadores no remunerados miembros de la unidad domiciliar los individuos que
trabajaban sin remuneración, durante por lo menos una hora a la semana, en ayuda a miembro de la unidad
domiciliar que eran: empleados en la producción de bienes primarios (que comprende las actividades de la
agricultura, silvicultura, ganadería, extracción vegetal o mineral, caza, pesca y piscicultura), trabajadores
por cuenta propia o empleadores; y personas que trabajaban sin remuneración, durante por lo menos una
hora a la semana, como aprendiz o pasante o en ayuda a institución religiosa, de caridad o de cooperativis-
mo. (IBGE, 2008) 

de beneficios de previsión social, como inducido

por la Constitución de 1988, tiende a producir

redistribución de ingresos entre generaciones

(OLIVEIRA 1994; OLIVEIRA, BELTRÃO, FERREIRA,

1998; NERI, 1999; CAMARANO, 1999).

Por último, la no contribución laboral y de

previsión acaba generando un grupo de indivi-

duos desamparados de choques como los que

conciernen a la salud y la maternidad, así como

los derivados de la situación esperada para la

propia vejez. No estar en la nómina de una em-

presa en Brasil significa: (i) la exclusión de una

parte del sistema de salvaguardia social vincula-

da al contrato formal de trabajo firmado (como

vacaciones, aguinaldo navideño, Fondo de Ga-

rantía por Tiempo de Servicios (FGTS), licencia

por maternidad, licencia médica, etc.); (ii) la im-

posibilidad de acceder al seguro desempleo, ya

que, según las reglas para tener derecho al bene-

ficio, el trabajador tiene que comprobar expe-

riencia en el contrato laboral y (iii) la exclusión

de algunos mercados como el crediticio, por ca-

recer de comprobante de rendimientos; apenas

para citar los más relevantes. 

Además, tanto el empleo sin contrato formal

como el trabajo por cuenta propia acarrean un

mayor riesgo de fluctuación del ingreso que el

empleo formal pues no tienen un piso salarial y

existe la chance de que se suspendan sus rendi-

mientos por motivos de fiscalización. En el caso

de los trabajadores cuentapropistas, como sus

rendimientos están determinados por la compra

y venta de bienes y servicios, resultan estar más

propensos a la estacionalidad. Para iniciar un

negocio muchas veces es necesario invertir capi-

tal y, caso la iniciativa falle, el individuo puede

perder sus existencias de capital y generar un

pasivo para sí mismo.

En estos casos, las personas deben proteger-

se por cuenta propia de tales riesgos o eventua-

lidades. Las modalidades defensivas alternati-

vas a la formalidad serían el ahorro y/o la con-

tratación privada de diferentes modalidades de

seguro (contra invalidez, contra problemas de

salud, incluyendo cláusulas de auxilio post par-

to, etc.) que, en general, no es el caso, principal-

mente de la población más pobre (NERI, 1999).

Asimismo, siguiendo la línea de Hernando de

Soto, la informalidad reduce el valor del capital

al contraer la capacidad de comerciarlo en el

mercado, en términos de venta o uso como cola-

teral para préstamos (DE SOTO, 2000). 

En el binomio de altas informalidad/carga tri-

butaria de Brasil, pocos pagan muchos impues-

tos mientras muchos pagan poco o nada de im-

puestos. Este modelo híbrido genera más

ineficiencia que el de la alta carga tributaria pura

de los europeos, por las distorsiones competiti-

vas predatorias entre informales y formales que

abarca. La manera de manejar el problema de in-

formalidad es ofrecer incentivos correctos y re-

ducir las asimetrías de informaciones de la eco-

nomía subterránea. Incentivos correctos ayudan

a traer los datos de la economía informal bajo el

prisma de los análisis para que actividades aná-

logas tengan tratamiento tributario análogo.

Igualmente, es preciso tomar cuidado para que

programas sociales no induzcan al desincentivo

al trabajo (“efecto-pereza”) o al incentivo a la in-

formalización. Algunos apuntan hacia la impor-

tancia de que se usen los sistemas análogos al

Earned Income Tax Credit (EITC) norteamerica-

no para minimizar tales problemas (NERI, 2008). 

En términos generales hay que recrear los

patrones de relación entre Estado y sociedad.

Dada la enorme diversidad de dimensiones de la

informalidad y las inherentes dificultades de ob-

servación empírica, la estrategia adoptada en

este trabajo fue centrar el análisis de la informa-

lidad laboral en sus vertientes microempresaria-

les y de empleo y en las prescripciones de políti-

cas asociadas.
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años de estudios inferior al de los empleados for-

males según los datos de la PNAD/IBGE del

2008. En el caso del trabajador cuentapropista,

la diferencia llega a 3 años de estudio. El trabaja-

dor no remunerado tiene, en promedio, menos

de cinco años de estudio lo que lo coloca en una

situación de gran desventaja incluso respecto de

las ocupaciones llamadas informales – empleo

sin contrato y trabajo por cuenta propia. 

Fuera de los rendimientos más bajos, hay

otras evidencias de inferioridad de las ocupacio-

nes informales comparadas a los empleos for-

males en Brasil, como la mayor insatisfacción –

definida por la busca de otro trabajo – y la subo-

cupación (FONTES, 2009). 

La busca de otro trabajo puede ser vista

como una indicación de que el trabajador no

está asignado de la forma como aspira, reflejan-

do una insatisfacción con relación al puesto de

trabajo que ocupa (FONTES e MACHADO, 2008).

Conforme muestra la tabla 2, los empleados sin

contrato de trabajo y los trabajadores por cuenta

propia son las posiciones en la ocupación con

mayor porcentaje de trabajadores ocupados en

busca de otro empleo. Cerca del 15% de los em-

pleados informales están buscando activamente

otro trabajo, el triple del índice que acusan los

empleados formales. El porcentaje de trabajado-

res cuentapropistas en busca de otro trabajo es

equiparable al de los trabajadores no remunera-

dos y es el doble del porcentaje de los empleados

formales. Aunque se controle por las caracterís-

ticas observables de los individuos y de los pues-

tos de trabajo, la informalidad – representada

por trabajadores por cuenta propia y empleados

sin contrato de trabajo – es un factor de insatis-

facción en el trabajo, tanto para hombres como

para mujeres (FONTES e MACHADO, 2008).

La subocupación por horas trabajadas, por

su lado, también refleja una mayor precariedad

de los puestos laborales no cubiertos por la le-

gislación del trabajo, pues conlleva a la subuti-

lización de la capacidad productiva de la pobla-

ción ocupada en estos puestos de trabajo

(MACHADO e MACHADO, 2007).6 El porcentaje

de trabajadores cuentapropistas y de emplea-

dos sin contrato de trabajo subocupados es más

del doble del porcentaje de empleados formales

en esta situación. 

Pese a que algunos aspectos unan a los gru-

pos denominados informales – trabajo por cuen-

ta propia y empleo informal – la relación con el

ciclo de vida pone de relieve las diferencias entre

ambos segmentos. La puerta de entrada al mer-

cado laboral es el empleo sin contrato de trabajo.

6 La subocupación por horas de trabajo se perfila cuando la jornada de trabajo es insuficiente en relación a
una alternativa ocupacional en la cual la persona desea trabajar.

las mujeres (49%) que sobre los hombres (47%).

En relación a la edad, la curva de informalidad

sigue la forma de U, esto es, más alta al inicio

(hasta los 24 años) y al final de la vida activa

(desde los 50 años). 

Con base en los datos antes presentados po-

demos deducir que el peso del sector informal

puede variar dependiendo de la definición que

se adopte, pero una estimativa razonable es con-

siderar que la informalidad abarca un poco me-

nos de la mitad de la fuerza laboral ocupada en

Brasil. En otras palabras, la informalidad sea

por la definición legal o productiva afecta a casi

la mitad de los trabajadores ocupados, pues no

están respaldados por la legislación laboral ni

tampoco poseen la garantía de una jubilación. 

Pese a que todavía sea un porcentaje extre-

madamente elevado, se puede afirmar que la si-

tuación está mejor que antes. Luego de un acen-

tuado aumento de la informalidad en los años

80 y 90, el mercado laboral en el nuevo milenio

da muestras de reversión de dicha tendencia. La

década actual ha estado marcada por un expresi-

vo aumento de la formalización de los puestos

de trabajo. El índice de formalización de los

puestos de trabajo crece sucesivamente desde el

2003. Según los datos de la PNAD/IBGE, del

2003 al 2008, el número de empleados con con-

trato de trabajo creció un 35%, lo que significó

un aumento de 5 puntos porcentuales en la par-

ticipación de esta posición en el total de ocupa-

dos. En contrapartida, las posiciones en la ocu-

pación consideradas como informales – el

empleo sin contrato de trabajo, el trabajo por

cuenta propia y el trabajo no remunerado – redu-

jeron su participación en el total de puestos de

trabajo. Vale resaltar, principalmente, la dismi-

nución del número de trabajadores no remune-

rados en este mismo lapso de tiempo.

Al aumento de la formalización le siguió una

disminución de los diferenciales de rendimien-

tos entre formales e informales apuntando hacia

una menor segmentación en el mercado laboral.

El diferencial de rendimientos entre empleados

con y sin contrato se contrajo a la mitad de 1992

al 2008, de acuerdo con la encuesta antes citada.

Después de una fuerte caída en los años 90,

hubo estabilidad a inicios de la década actual y

desde el 2004 volvió a descender. En el caso del

diferencial entre empleados con contrato de tra-

bajo y trabajadores por cuenta propia, luego de

un bajón acentuado después del Plan Real, de

1994 a 1997, se elevó al final de los años 90. A ini-

cios de los años 2000, así como el diferencial en-

tre empleados con y sin contrato, permaneció

prácticamente constante y acusó una retracción

desde el 2005. De cualquier modo, el rendimien-

to del trabajo de los empleados con contrato de

trabajo aún es, en promedio, 63% superior al de

los empleados que no están en la nómina y 28%

mayor que el de los trabajadores por cuenta pro-

pia, según la PNAD/IBGE. 

Los rendimientos más bajos de los informa-

les se reflejan en la incidencia de la pobreza.

Mientras que solo el 3% de los empleados con

contrato de trabajo están en familias pobres,

uno de cada diez empleados sin contrato está en

esta categoría. A pesar de que en promedio los

rendimientos sean más altos, la frecuencia de la

pobreza entre los trabajadores por cuenta propia

es mayor, correspondiendo al 13,5%. Casi un ter-

cio de los trabajadores sin remuneración perte-

nece a familias pobres. Además, denotamos que

el esfuerzo emprendido en aras de disminuir los

índices de pobreza en los últimos años ha favo-

recido más a los trabajadores formales que a los

informales. 

Los diferenciales de rendimientos y, por con-

siguiente, los niveles de pobreza se explican, en

parte por las diferencias de productividad de los

trabajadores. El grado promedio de escolaridad

de los empleados sin contrato de trabajo es de 1,4

Tabla 1. Indicadores de insatisfacción
y subocupación por posición en la
ocupación – Brasil Metropolitano

Buscando Quisiera 
otro trabajo  trabajar horas

(%) extraordinarias (%)

Funcionario público 4,1 6,2

Empleado formal 5,1 6,3

Empleado informal 15,0 11,5

Empleado doméstico 10,8 16,3

Cuentapropista 11,4 15,1

Empleador 3,1 5,9

Sin remuneración 8,8 8,4

Total 8,0 9,6

Fuente: Fontes (2009) con base en datos de la

PME/IBGE, 2002-2007.
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al., 2003). Cerca del 57% de los pobres brasileños

están en familias dirigidas por informales. Los

jefes desempleados representan tan solo el 5,4%

de la pobreza brasileña, lo que significa que, el

gran depositario de pobres brasileños no es el

desempleo, sino la informalidad. Son personas

que trabajan, pero no ganan lo suficiente para

mantener a sus familias. La informalidad es

más común y crónica que el desempleo. 

Bajo el punto de vista individual, el desem-

pleo es, en promedio, una crisis pasajera. El avi-

so previo, el Fondo de Garantía por Tiempo de

Servicios (FGTS) y el desempleo amortiguan los

efectos a corto plazo de la pérdida de un empleo

formal. Por otro lado, no existe “seguro informa-

lidad” ni nada parecido. En verdad, la informali-

dad constituye el principal “colchón” que aligera

los choques laborales adversos para los que no

pueden darse el lujo de buscar una ocupación

mejor. 

A largo plazo, el trabajador informal está

más al margen de los programas de previsión so-

cial que el formal. La propia estructura de costos

y beneficios asociados a la legislación laboral y

de seguridad social hace que la informalidad se

convierta en una modalidad de evasión fiscal.

Debe combatirse esta informalidad voluntaria

incorporando incentivos “correctos” en la legis-

lación que estimulen la formalización.

Si queremos entender aunque sea superfi-

cialmente el problema de la informalidad, debe-

mos abocar nuestra atención a la diversidad que

la caracteriza. En este sentido, la agregación del

heterogéneo grupo de trabajadores cuentapro-

pistas, lado a lado con los empleados sin contra-

to y los sin pago quizá esconda más de lo que re-

vele. Los cuentapropistas son aquellos que no

tienen simultáneamente ni patrón ni emplea-

dos, siguiendo la definición usual dada por las

encuestas domiciliares del IBGE. De acuerdo

con la naturaleza de las relaciones laborales, los

trabajadores por cuenta propia o los sin

patrón/sin empleados serían los “primos po-

bres” de los empleadores, mientras que los em-

pleados sin contrato y los sin pago serían los

“primos pobres” de los empleados con contrato.

O sea, la principal relación de parentesco que

une a los trabajadores autónomos, los emplea-

dos sin contrato y los no remunerados sería la

asociación con la pobreza y con la precariedad

como vemos en esta sección.

2.3 Informalidad Microempresarial

La informalidad en Brasil está estrechamen-

te asociada al peso de los micro y pequeños ne-

gocios, incluyendo el trabajo por cuenta propia7.

Gran parte de la población, sobre todo los más

pobres, adquiere su sostén a través de activida-

des autónomas o trabajando en micro y peque-

ños negocios. A pesar de abarcar un abanico de

actividades muy diferentes, la mayor parte se ca-

racteriza por la ausencia de registro formal de la

empresa y/o del trabajador y porque no aportan

al sistema de previsión social. En otras palabras,

la relación de este segmento con el Estado es

prácticamente inexistente. 

Según la Encuesta de la Economía Informal y

Urbana (ECINF/IBGE) del 2003, había 10.335.962

negocios con hasta cinco trabajadores ocupados

en las zonas urbanas en Brasil, siendo que el

88% son actividades de trabajadores por cuenta

propia. Estas iniciativas ocupaban sumadas

13.860.868 personas, incluyendo trabajadores

por cuenta propia, pequeños empleadores y sus

empleados (FONTES, 2009; NERI, 1999). 

Las relaciones de trabajo en los micro em-

prendimientos son predominantemente infor-

7 Seguimos aquí el abordaje propuesto en Fontes (2006).

Más de dos tercios de los ocupados con 15 años

de edad se insertan de esta forma, según mues-

tra el gráfico 1. Desde los 30 años hasta los 65

años de edad, este porcentaje no pasa del 20%.

En contrapartida, la formalización del empleo

ocurre cuando la edad avanza (FONTES, 2009).

Entre los 15 y los 25 años de edad, la participa-

ción del empleo con contrato de trabajo sube del

6% al 63%. A partir de esta edad, el peso del for-

mal disminuye y, al final de la vida activa, es de

menos del 30%. Notase además que en términos

de sueldo, con o sin contrato de trabajo, hay una

reducción por la mitad a lo largo de la vida acti-

va, pasando del 90% a 45% de los ocupados. 

Ya el trabajo por cuenta propia, que represen-

ta menos del 10% de los trabajadores cuando co-

mienzan la vida activa, llega al 40% de los ocu-

pados con más de 60 años. Los empleadores

siguen la misma inclinación con menor peso. La

proporción de empleadores es inexistente al ini-

cio de la carrera; a eso de los 30 años, representa

el 4% de los trabajadores; a los 40 años, cerca del

8%; y desde los 50, uno de cada diez ocupados

son empleadores. Para los trabajadores con más

de 60 años, la proporción de emprendedores

(empleadores o trabajadores por cuenta propia)

supera la de los asalariados (FONTES, 2009).

En suma, con base en esta caracterización

general de la informalidad podemos concluir

que: i) una buena estimativa para el tamaño del

sector informal en Brasil, sea por la dimensión

laboral o de previsión social, es de la mitad de

la población ocupada; ii) los trabajadores for-

males en Brasil se benefician no solo por estar

protegidas por la ley, sino también porque go-

zan de rendimientos más altos; iii) los segmen-

tos que conforman el sector informal son muy

distintos debiendo, por tanto, ser tratados de

forma diferenciada por las políticas públicas;

iv) en términos generales, vemos que los seg-

mentos informales son más pobres y tienen ni-

veles de instrucción más bajos que los forma-

les; v) una parte relativamente mayor de traba-

jadores informales no está asignada de la for-

ma que les gustaría y la capacidad productiva

de los mismos está subutilizada; vi) existe una

relación entre la incidencia de la informalidad

y el ciclo de vida del trabajador; vi) hay una

fuerte propensión a la formalización observa-

da en los últimos años y ahondaremos en ella

en la sección de políticas.

2.2 Informalidad, precariedad 

y pobreza

El problema del trabajo en Brasil no se limi-

ta únicamente al desempleo ni a la cantidad de

trabajo ofrecido, sino que está íntimamente vin-

culado a la calidad de los puestos de trabajo. Un

indicador inicial de la precariedad, la informali-

dad, es entendida como la suma de los cuenta-

propistas, los empleados sin contrato y los no re-

munerados, como resaltado en la sección

anterior.

Ningún segmento aporta más a la pobreza

brasileña que el sector informal (FERREIRA et

0%
10%
20%
30%
40%
50%
60%
70%
80%
90%

100%

15 17 19 21 23 25 27 29 31 33 35 37 39 41 43 45 47 49 51 53 55 57 59 61 63 65
edad

empleado formal

empleado informal

cuenta propista

empleador
sin remuneración

Gráfico 1. Distribución de los
trabajadores ocupados por posición
en la ocupación – Brasil Metropolitano

Fuente: Fontes (2009) con base en datos de la

PME/IBGE, 2002-2007.
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tad como motivo principal para convertirse en

emprendedores8. 

El emprendedorismo por necesidad o por op-

ción está correlacionado al nivel de instrucción.

La mitad de los trabajadores por cuenta propia

deciden dedicarse al negocio por necesidad y la

otra mitad lo hacen por elección. El porcentaje

de trabajadores por cuenta propia por necesidad

desciende según el nivel de escolaridad. Del gru-

po con menos de un año de instrucción, casi dos

tercios se dedican al negocio debido a la falta de

otra opción y apenas el 35% por elección propia.

De los que terminaron la enseñanza superior,

los porcentajes se invierten: tres cuartos se dedi-

can voluntariamente al trabajo por cuenta pro-

pia y solamente un cuarto decide emprender por

desestímulos del mercado de trabajo.

Otro tema determinante que explica la alta

informalidad y precariedad de los pequeños ne-

gocios es la escasez de capital inicial. Cerca de

1/3 de los micro emprendedores abrió su negocio

sin capital y más de la mitad de los propietarios

(53%) con medios propios. La utilización de fon-

dos de terceros es muy baja, sobretodo de la ban-

ca (apenas 2%), dando muestras de que este gru-

po no tiene tanta llegada al sistema de crédito. 

A pesar de la alta informalidad, no son activi-

dades temporales ni estacionales. Cerca del 81%

de los negocios funcionaron en los 12 meses an-

teriores al mes de la encuesta. Casi un tercio de

los micro emprendedores están establecidos

hace más de 10 años y el 57% hace por lo menos

5 años. O sea, ser dueño de un negocio no parece

ser una situación pasajera para la mayoría de los

micro empresarios brasileños. 

Los micro emprendedores se declaran opti-

mistas con relación al porvenir de sus negocios:

el 38% desea expandir sus negocios y el 26% tie-

ne la intención de mantenerse por lo menos en el

mismo nivel. Esto refleja asimismo la falta de

perspectiva en el mercado laboral, tomando en

cuenta que son personas, en general, que están

con más edad cuando las oportunidades de em-

pleo resultan más difíciles. Aunque los micro

emprendedores brasileños declaren que tienen

planes de aumentar sus negocios en el futuro o

por lo menos mantenerlos, tan solo el 8% está

dispuesto a decir que no tienen dificultades para

desarrollar la iniciativa. A pesar de que estén

dispuestos a permanecer con sus actividades au-

tónomas, los micro emprendedores sufren por

causa de una serie de limitaciones y dificultades

que tienen que enfrentar debido a las políticas

públicas que serán discutidas en la sección 5.

2.4. Derechos, cargos 

e informalidad

Hay más relaciones entre la CLT9 y los emple-

ados informales de lo que supone el Instituto Na-

cional del Seguro Social (INSS). Los beneficios

legales muchas veces son extendidos a los em-

pleados sin contrato de trabajo como está en las

cláusulas. La principal diferencia está en las

obligaciones fiscales debidas al gobierno. Pre-

sentamos en la tabla 3 un contraste de la efecti-

vidad de varios elementos de la legislación labo-

ral entre los segmentos formales e informales

del mercado de trabajo. Siguiendo una práctica

común en Brasil, distinguimos el empleo formal

8 Además de buscar una independencia, surgen otros puntos positivos, aunque con representatividad más
baja: negocio promisorio (7%) y flexibilidad de horario (2%), según la ECINF/IBGE 2003. Vale resaltar aún
la experiencia en la rama del negocio (8%) y la tradición familiar (8%) que igualmente aparecieron como mo-
tivación y son indicadores importantes respecto de la conducción de los negocios teniendo en cuenta que
representan conocimiento acumulado en el campo de actuación.

9 Consolidación de las Leyes Laborales.

males: 46% son empleados sin contrato de traba-

jo y 28% son no remunerados. Apenas el 28% de

los empleados en estas iniciativas están cubier-

tos por la legislación laboral. Los empleados en-

tran al negocio por relaciones personales siendo

que la mitad de los ocupados son parientes de

los dueños. La jornada promedio de trabajo es de

48 horas semanales, más larga que el techo que

consta en la ley laboral.

La exclusión del sistema de protección social

puede constatarse a través de la baja contribu-

ción que hacen a la previsión social. Tan solo el

24% de los micro emprendedores aportan al ins-

tituto de previsión oficial (federal, estadual o

municipal). Nótase que este porcentaje difiere

significativamente si el empresario es cuenta-

propista (20%) o empleador (47%). Entre los 76%

de los micro emprendedores que no aportan al

sistema de Previsión, el motivo que suele argu-

mentarse es el alto costo.

En el que atañe al registro del negocio, según

YCINFIBGE, apenas el 12% posee constitución

jurídica y el 23% posee licencia para ejercer la

actividad, conforme la tabla 2. Las iniciativas no

regularizadas tienen dificultades en comerciali-

zar su producto, principalmente, en el sector for-

mal de la economía y en el acceso al crédito. 

Cotejamos que la falta de legalización del

negocio no se presenta como un problema para

la mayor parte de los micro emprendedores. Se-

gún la encuesta antes citada, la gran mayoría de

los micro emprendedores no trata de regulari-

zarse. Hay dos hipótesis que explican este resul-

tado: i) gran parte de los micro emprendedores

está en un nivel de desarrollo que no permite la

formalización; ii) la alta burocracia y los im-

puestos hacen que no se inclinen por buscar un

registro formal. 

La decisión de ser un trabajador por cuenta

propia o un micro emprendedor puede estar de-

terminada por la escasez de puestos formales de

trabajo (teoría de la exclusión) o puede ser una

decisión voluntaria (visión integrada) tomada

desde la evaluación de los costos y beneficios,

pecuniarios o no pecuniarios. La mayor parte de

los micro emprendedores iniciaron su propio ne-

gocio debido a los desestímulos del mercado de

trabajo generados por el desempleo y los bajos

salarios: 30% abrieron el negocio porque no en-

contraron empleo y 18% para complementar sus

ingresos. En otras palabras, gran parte de dichos

negocios no surgen por un espíritu emprende-

dor de sus propietarios, sino como una alternati-

va de supervivencia. 

Hay, asimismo, beneficios no pecuniarios

derivados de este tipo de inserción como la in-

dependencia y la flexibilidad. El hecho de no te-

ner un jefe, no tener que manejar una jerarquía

y la posibilidad que se tiene de establecer su

propio horario de trabajo pueden ser vistos

como ventajas a favor del trabajo por cuenta

propia. El deseo de no tener un jefe fue lo que

motivó a cerca del 16% de las personas a abrir

un negocio. Para estos particulares la activi-

dad autónoma estaría más próxima a su estra-

tegia de vida profesional pues valoran la liber-

Tabla 2. Indicadores de
formalización de los
microemprendimientos en Brasil

Número %

Total 10.335.962 

Posee registro de microempresa 1.005.215 10

Se acogió al sistema SIMPLES 221.701 2

Posee licencia municipal o estadual 2.341.134 23

Afiliado a sindicato u organismo de rama 1.102.518 11

Tiene constitución jurídica 1.191.772 12%

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la

Ecinf/IBGE 2003.
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Instituto Nacional del Seguro Social (INSS). En-

tre aquéllos con contrato, la contribución cubre

a todos los trabajadores. 

En resumen, los trabajadores sin contrato de

trabajo difieren de los registrados más en los

cargos sociales y menos en los derechos labora-

les. Firmas y trabajadores abaratan los costos

fiscales a través de la informalidad. Por lo me-

nos hay dos tipos de factores que explican este

fenómeno: a) el hecho de que el empleado no se

percate – correctamente – del vínculo entre con-

tribución presente y beneficios a ser percibidos

en el futuro; b) los derechos laborales son inde-

pendientes del carácter legal de la relación de

trabajo establecida, ya que muchos de ellos son

extendidos a los asalariados informales. El apa-

rato legal, de la forma como fue dibujado, desin-

centiva la formalización del empleo. 

En contraste con el pensamiento convencio-

nal, el alcance de las leyes laborales parece afectar

los resultados del mercado de trabajo incluso en el

sector de empleo considerado como informal. La

efectividad de las cláusulas de la legislación que

se refiere al salario mínimo, jornada y prácticas

de pago en el sector informal es sorprendente-

mente alta. Dados los tipos de mecanismos incor-

porados en el código legal, la informalidad en Bra-

sil es, principalmente, un fenómeno fiscal y no

vinculado a la reticencia en honrar derechos labo-

rales legalmente establecidos.

La forma como dichas leyes han sido cumpli-

das es también un determinante crítico de la in-

formalidad en Brasil. Si, por un lado, los incenti-

vos para a permanencia de la informalidad son

pequeños, por el otro, los empleados informales

tienen la prerrogativa de cobrar a posteriori sus

derechos acudiendo a la Justicia Laboral. Todo

esto redunda en que las firmas honran por anti-

cipación los derechos debidos. La informalidad

modifica substancialmente las relaciones finan-

cieras de las firmas y de trabajadores con el go-

bierno, pues la alícuota de contribución de los

cargos es alta. La informalidad en Brasil va a

continuar siendo alta mientras las leyes labora-

les continúen siendo ambiguas e se carezca de

programas de seguridad social equilibrados, con

relaciones estrechas entre la magnitud de las

contribuciones y de los beneficios otorgados.

3. Razones de la 
reciente formalización 

U
no de los fenómenos más marcantes del

mercado laboral brasileño en la década

actual es el aumento del índice de for-

malización de los puestos de trabajo, identifica-

del informal observando si el contrato de trabajo

fue aprobado por el Ministerio del Trabajo y Em-

pleo (MTE) o no, o sea, separamos a los emplea-

dos con contrato de trabajo de los que no lo tie-

nen. Examinamos el cumplimiento de las leyes

laborales en los sectores formal e informal y los

llamados “puntos de presión” o soluciones tan-

genciales, impuestos por cláusulas de la legisla-

ción relativas al salario mínimo, jornada tipo

trabajada y diversas prácticas de pago (NERI,

2001; AMADEO, GILL e NERI, 2002).

La comparación de los derechos otorgados a

los empleados con y sin contrato revela que el sa-

lario mínimo es una referencia más fuerte para

los ilegales que para los legalizados: datos de la

PNAD/IBGE muestran que el 24% de los emplea-

dos sin contrato perciben exactamente un sala-

rio mínimo, contra el 12,1% de los que poseen

contrato. Un efecto característico de la política

de pisos salariales es desplazar la masa de la dis-

tribución de salarios con niveles inferiores a los

del mínimo, concentrándola en el valor exacto

asumido por el mínimo. En ese sentido, la pro-

porción de individuos que cobra exactamente un

mínimo constituye una medida natural de la

efectividad de la ley (NERI et al., 2001).

Las similitudes entre los empleados con y

sin contrato, ya conocidas en el caso del salario

mínimo, se plasman también en la jornada de

trabajo. La Constitución de 1988, al determinar

la reducción del techo de la jornada de trabajo de

48 a 44 horas semanales, representa un experi-

mento privilegiado respecto de la evaluación de

los impactos inmediatos de los cambios efectua-

dos en la legislación horaria. Permite comparar

la extensión de la labuta diaria antes de la Cons-

titución (A.C.) con aquélla observada luego de la

entrada en vigor de la Constitución (D.C.). La pro-

porción de empleados formales, cuya jornada si

situaba exactamente en el antiguo límite legal,

baja del 32% A.C. al 15% D.C. En compensación,

la importancia relativa del nuevo techo horario

sube del 3% al 20%. Finalmente, el 25% de los

empleados sin contrato tenían una jornada de

48 horas semanales A.C., contra un 19% D.C. En

contrapartida, la nueva carga horaria máxima,

que representaba un 3% A.C., asciende al 8% D.C. 

Aunque los empleados sin contrato ganen

menos y trabajen en exceso con más frecuencia

comparados a los empleados con contrato, el

efecto del salario mínimo y de la jornada máxi-

ma de trabajo sobre los empleados informales

puede ser reconocido en los límites de la legisla-

ción. Pero no es eso solo: al 83% de los trabajado-

res formales y al 79% de los informales se les

paga un salario mensual, plazo máximo permiti-

do por la ley. La legislación determina, además,

que el pago sea hecho por las empresas hasta el

quinto día laboral del mes siguiente al trabaja-

do: el 19,71% de los empleados formales y el

11,18% de los informales cobra su sueldo exacta-

mente en esa fecha. Finalmente, la proporción

de reajustes nominales de exactos 100% conce-

didos solamente en diciembre, usada como

proxy del pago del aguinaldo navideño en la fe-

cha-límite, es del 4,4% en el caso de los emplea-

dos informales. Todo esto confirma la influencia

de las prácticas de pago legales sobre los emple-

ados ilegales. Las similitudes entre segmentos

legales e ilegales están justificadas por la posibi-

lidad de que ambos tipos de trabajadores garan-

ticen sus derechos recurriendo a la Justicia del

Trabajo. Por ese lado, los empleados sin contrato

constituyen potenciales empleados con contra-

to. La amenaza legal obliga a las empresas a que

garanticen los derechos laborales individuales

por adelantado.

Bajo esta perspectiva, el gran perjudicado de

los vínculos informales existentes entre firmas

y trabajadores es el gobierno, pues se ignoran

los cargos laborales debidos: apenas el 7,7% de

los empleados informales del país aportan al

Tabla 3. Puntos de presión 
en la legislación laboral

Indicador de Empleados Formal:  Informal:
Con contrato Sin contrato 
de trabajo de trabajo

Cargos sobre la nómina de pagos 
(% de trabajadores cuya empresa...)*

... paga contribuciones relativas al INSS 100 7,7

... paga contribuciones relativas al FGTS 95 5

Derechos (% de trabajadores con...)**

... período de pago = 1 mes 83 79

... nivel salarial = 1 salario mínimo 2005 12,1 24

... reajuste salarial = salario mínimo

Marzo de 1990 a enero de 1994 6,9 10,3

Septiembre de 1994 a mayo de 1995 12,0 21,5

Restricción de horas (% de trabajadores)**
Jornada igual a la jornada legal tipo 

1987 (antes de la Constitución) 32 25

1990 (después de la Constitución) 20 8

Fuente: Amadeo, Gill y Neri (2002) desde *Pnad/IBGE

y ** PME/IBGE.



41

Se
ct

or
 I
nf

or
m

al
 y

 P
ol

ít
ic

as
 P

úb
lic

as
 e

n 
A
m

ér
ic

a 
La

ti
na

  
| 
 B

ra
si

lcapa

sumário

créditos

sair

do por varias encuestas realizadas. Discutir una

agenda de políticas para enfrentar la informali-

dad en Brasil en este momento atraviesa prime-

ramente por comprender el proceso de formaliza-

ción que ha ocurrido últimamente respecto de los

puestos de trabajo y sus posibles razones. La le-

gislación laboral está considerada, debido a sus

altos costos y al nivel de incertidumbre que gene-

ra, como uno de los causadores del llamado “Cos-

to Brasil” – conjunto de dificultades que inhiben

las inversiones en el país. La CLT10 fue blanco de

discusiones durante la última década, especial-

mente durante la llamada crisis de desempleo

que ocurrió del 1998 al 2003. Sin embargo, en los

últimos años, el tema no ha sido muy debatido.

Una de las principales razones es que la genera-

ción de puestos de trabajo formales fue por lo me-

nos dos veces mayor que antes. Según consta en

el Catastro General de Empleados y Desemplea-

dos del Ministerio del Trabajo y Empleo (CA-

GED/MTE), el promedio anual de generación de

empleos formales de 2004 al 2008 fue de 1,4 mi-

llones de puestos de trabajo mientras en los cua-

tro años anteriores (1999 a 2003) fue de 650 mil

puestos al año, conforme el gráfico 2. Desde fina-

les del 2003 hasta noviembre del 2009 se crearon

9 millones de empleos formales, según los datos

del CAGED/MTE. 

Las causas de este fenómeno aún están en

discusión, pero, a partir de la literatura reciente,

Neri (2009) enumera algunas de ellas: i) impac-

tos del repunte del crecimiento sobre la deman-

da de mano de obra; ii) mayor escolarización de

la población; iii) actividades de supervisión y vi-

gilancia; iv) innovaciones en la legislación labo-

ral; v) incentivos a la formalización de las micro

y pequeñas empresas; vi) menos incertidumbre

micro y macro económica. 

La dinámica reciente del mercado de trabajo

brasileño puede explicarse a través del ciclo eco-

nómico. Corseuil y Foguel (2009) muestran que

hay una correlación negativa entre índice de for-

malización y desempleo en el mercado de traba-

jo metropolitano brasileño del 2003 al 2008. Es

decir, la participación de los empleados con con-

trato de trabajo entre los empleados del sector

privado aumenta cuando el desempleo disminu-

ye y viceversa. Además, los autores presentan

evidencias de que, cuando el desempleo baja, los

puestos de trabajo formales tienden a absorber

crecientemente a más trabajadores provenien-

tes de puestos de trabajo informales que aque-

llos procedentes del desempleo. 

Uno de los cambios más importantes obser-

vados en la fuerza laboral brasileña es el expre-

sivo aumento de la escolaridad, proceso que fue

potenciado a finales de los años 90. El nivel de

instrucción es uno de los principales determi-

nantes de la entrada y permanencia en el sector

formal o informal. Mello y Santos (2009 y

2009b) verifican si es que la entrada en el merca-

do laboral de una generación más escolarizada

ha redundado en la tendencia de crecimiento de

la informalidad ocurrida en los años 1990. Los

autores muestran que la diferencia en la distri-

bución educativa de la población ha sido la cau-

sadora del aumento del grado de formalización

de la economía del 2002 al 2007. 

Además del ciclo económico y de la escolari-

dad, otro factor que explica la formalización re-

ciente es la mejoría respecto de la eficiencia de

las actividades de supervisión y vigilancia e ins-

pección realizadas por el Ministerio del Trabajo

y Empleo (MTE). Pese a que la reglamentación

de estas actividades sea anterior a la CLT, se lle-

vó a cabo una reestructuración durante la se-

gunda mitad de los años 90, con el desarrollo del

Sistema Federal de Inspección del Trabajo

(SFIT), que sigue y gerencia las actividades de

inspección y vigilancia, creando una base de da-

tos utilizada para planificar y establecer las me-

tas para dichas actividades (SIMÃO, 2009). Los

efectos de la inspección del trabajo respecto de

la generación de puestos formales han sido me-

didos por Simão (opt cit). Según este estudio, a la

inspección realizada por el MTE le correspondió

aproximadamente del 5% al 6% de la generación

de puestos laborales formales en Brasil de 1999

al 2007. Este efecto fue relativamente más senti-

do en regiones y sectores en los cuales la partici-

pación de los empleos con contrato es tradicio-

nalmente más baja.

Las reformas estructurales de los años 90,

que llevaron a la estabilidad macro económica, y

al mantenimiento de las reglas en la década ac-

tual pueden explicar parte del proceso de forma-

lización de los puestos de trabajo pues producen

un escenario de menos riesgos para los agentes

económicos y crean las bases para un crecimien-

to económico sostenido. Otro candidato natural

para explicar el aumento reciente de la formali-

dad laboral y de la previsión social son las inno-

vaciones en el código laboral introducidas duran-

te el gobierno de Fernando Henrique Cardoso,

más específicamente en los años 1998/99, tales

como: contrato de trabajo por plazo determinado;

banco de horas; suspensión temporaria del con-

trato de trabajo; condominio de empleadores ru-

rales; participación de los empleados en las utili-

dades y en los resultados; cooperativa de trabajo;

jornada de trabajo a media jornada, entre otras.

En el rol de las reformas micro económicas,

se destacan las medidas de simplificación y des-

gravación tributaria para las micro y pequeñas

empresas que constituyen un incentivo directo a

la formalización de las empresas y, consecuente-

mente, de los puestos de trabajo. Instituido en

1996, el SIMPLES – Régimen Especial Unificado

de Recaudación Impositiva y Contribuciones de-

bidos por las Microempresas y Empresas de Pe-

queño Tamaño – pasó por dos reformas, en 1998

y en el 2005, que elevaron los límites de la factu-

ración para poder encuadrarse dentro de lo esti-

pulado por la ley. Cardoso Junior (2007) muestra

que mientras la cantidad de establecimientos

que se plegaron al sistema SIMPLES varió

74,1%, de 1999 a 2005, el número de estableci-

mientos que no lo hizo subió 8,4%. En el mismo

período, la cantidad de vínculos laborales forma-

les en los establecimientos que se suscribieron

al SIMPLES aumentó un 60,4% y en los no op-

tantes, apenas un 40%.

Una conjetura aún a ser probada empírica-

mente es que la creación y la difusión de modali-

dades de crédito consignado para jubilados y em-

pleados formales instituidas en Brasil en los

últimos años no solo llevaron a la reducción de la

demanda de crédito informal sino que aumentó

los incentivos respecto de la formalidad laboral y

de previsión social. En un país con escasez de cré-

dito como Brasil, la posibilidad de conseguir

préstamos en condiciones más ventajosas duran-

te la vida activa o, prospectivamente, durante la

etapa de jubilación puede desempeñar un incen-
10 Como mencionado anteriormente la CLT es el conjunto de leyes que rigen las relaciones de trabajo en Bra-

sil, instituida en 1943. 
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Gráfico 2. Generación neta de
empleos formales – Brasil. 
Promedios anuales

Fuente: CAGED / MTE. * Promedio hasta noviembre.
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los empleadores un caro consumo de tiempo

durante los casos que demoran cuando lleva-

dos ante la corte;

• Negociaciones colectivas entre trabajadores

y empleadores pueden ser un instrumento

para estipular contratos más definitivos,

aunque las reglas de acuerdos colectivos en

Brasil y las prácticas que han generado igno-

ran sistemáticamente las condiciones espe-

cíficas vigentes en temas de trabajo;

• Las altas tasas de contribuciones sobre la nó-

mina de pago y el dibujo de los programas

que ellos financian favorecen la evasión y la

informalidad;

• Para un mismo sector o profesión, la legisla-

ción laboral brasileña no permite que haya

más de un sindicato por municipio (unicidad

sindical). El Ministerio de Trabajo propuso

cambios en la ley para facilitar la negocia-

ción colectiva a nivel empresarial y asimis-

mo propugnó cambios en los mecanismos de

financiación de los sindicatos con el propósi-

to de hacer que las contribuciones hoy en día

obligatorias fuesen voluntarias. Estas altera-

ciones tienen por objeto asegurar que los

sindicatos representen mejor los intereses

de los trabajadores;

• Hay contradicciones entre la legislación la-

boral y la Constitución que deberían ser eli-

minadas. Estamos próximos a llegar a un

acuerdo respecto de la necesidad de hacer

una revisión de amplio alcance de la legisla-

ción laboral y de los mecanismos por los cua-

les se pone en práctica, pero es probable que

todavía transcurra algún tiempo antes que

se concrete. El Ministerio del Trabajo presen-

tó un proyecto de ley ante el Congreso Nacio-

nal para eliminar las contradicciones entre

la legislación laboral y los derechos de los

trabajadores garantizados bajo la Constitu-

ción de 1988;

• Mientras que no se define por completo la re-

forma del Fondo de Garantía por Tiempo de

Servicios (FGTS), la propuesta es desvincular

el acceso al fondo del despido para poder re-

ducir los incentivos perversos que inducen al

trabajador a su despido. En 1998, hubo resis-

tencia por parte de la oposición, dentro y fue-

ra del gobierno a la propuesta del Ministerio

del Trabajo de reducir la tasa de contribución

de los empleadores al FGTS del 8% al 2% de

la nómina, y por ende, fue abandonada.

Mientras tanto, la asociación nacional de

fondos de pensión privados está disponien-

do una propuesta de conversión del 4% del

FGTS a una contribución obligatoria indivi-

dualizada. Si considerada seriamente, a esta

propuesta le puede seguir una reforma del

sistema de desempleo, de forma que el FGTS

funcionaría más como un seguro (por ejem-

plo, con base actuarial).

Con estas preocupaciones en mente, se hace

ineludible disponer de un programa de refor-

mas.

Los cinco principales objetivos de la agenda

de reforma propuestas serían, a saber:

• Reducir las incertidumbres de los costos la-

borales para los empleadores;

• Crear condiciones para que las relaciones

empleado/empleador sean más durables,

para que así tanto los empleadores como los

empleados decidan, voluntariamente, per-

manecer juntos ya que el contrato puede ser

alterado sin fricciones en respuesta a cam-

bios de las condiciones del mercado laboral;

• Crear un ambiente para acuerdos colectivos

más representativos;

• Reformar las instituciones para garantizar

mejores ejecuciones de los contratos; y

• Finalmente, reducir espacios de arbitraje o

ventajas indirectas, de ser informal.

tivo no trivial a favor de la formalización de las

relaciones laborales. Otra posibilidad por el lado

de la oferta de trabajo es que el aumento de los be-

neficios laborales no contributivos como aqué-

llos asociados a la mayor duración del seguro de-

sempleo puede haber reforzado dicho proceso.

Por otro lado, cabe poner de manifiesto los poten-

ciales contra incentivos a la formalidad como el

programa Bolsa Familia (transferencias de fon-

dos) y el Beneficio de la Prestación Continua de

Asistencia Social (BPC) ya que la formalización

significa prescindir de dicho beneficio. 

Todas estas razones apuntan hacia el hecho

de que la informalidad es un fenómeno comple-

jo y enfrentarlo precisa de una serie de medidas

de diferentes índoles que serán discutidas en la

próxima sección. 

4. Sugerencias de políticas 
para enfrentar la informalidad 

C
on base en la experiencia obtenida últi-

mamente gracias a la formalización de

los puestos de trabajo, podemos sinteti-

zar los principales determinantes que coopera-

ron a reducir la informalidad en los siguientes

acápites:

• Continuidad del proceso de crecimiento eco-

nómico;

• Aumento de la calidad de la educación, ya

que el tema del acceso, en gran medida, ya ha

sido superado;

• Medidas de inspección y supervisión del tra-

bajo e intermediación de mano de obra más

eficaces;

• Cambios en la legislación laboral;

• Institución de un ambiente favorable para el

desarrollo de los micro y pequeños negocios.

A continuación, daremos énfasis a los dos úl-

timos puntos debido a la relevancia que tienen

en términos de la reducción de la informalidad

en Brasil.

4.1. Reformas del Empleo 

Son enormes los retos que Brasil enfrenta

en el rubro de la legislación laboral en lo que le

atañe los temas del empleo. El conjunto de le-

yes que constituyen el código laboral se basan

en las normas formuladas en la década de

1940, con una legislación adicional – algunas

veces sobrepasada o inconsistente – incluida a

lo largo de los años en respuesta tanto a las pre-

ocupaciones genuinas del mercado de trabajo

en cuanto a los argumentos políticos obtusos.

Según Amadeo et al. (2002) la regulación del

mercado laboral es desalentadora por los si-

guientes motivos:

• El exceso de leyes ha traído incertidumbres

sobre cuales regulaciones aplicar y bajo que

circunstancias, lo que suele redundar en dis-

putas laborales;

• Los Tribunales de Justicia del Trabajo, que a

lo largo del tiempo se atribuyó un sesgo por

trabajo, es la que falla respecto de estas dis-

putas. Según reza la ley brasileña, los tribu-

nales de trabajo tienen poder para establecer

políticas. Los tribunales de trabajo – juzgan-

do un caso particular – están autorizados a

formular políticas en temas donde la ley es

ambigua bajo la opinión de la corte;

• Ningún contrato de empleo es estrictamente

legal a menos que sea aprobado por el MTE,

lo que hace que el gobierno tenga que legali-

zar y validar contratos especiales para condi-

ciones específicas de trabajo, sin los cuales

los empleadores estarían propensos a caros

procesos judiciales. Tales intervenciones

pueden llevar a ambigüedades, exacerbando

así el problema de la incertidumbre sobre los

costos laborales totales e imponiendo sobre
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4.2. Políticas dirigidas a 

micro y pequeños negocios

Como vimos en la sección 3.3, el grupo que

congrega los diferentes tipos de informalidad es

el de los micro emprendedores ya que sus activi-

dades no están registradas, sus empleados no tie-

nen contrato de trabajo y la gran mayoría tampo-

co aporta al sistema de seguridad social. Una

estrategia de transición hacia la formalidad tiene

que considerar los incentivos de la legalización

del negocio, caso contrario no tendrá éxito. La in-

formalidad microempresarial debe ser enfrenta-

da a través de un conjunto integrado de medidas

que tengan por objeto no solo regularizar dichas

actividades, sino además el acceso a mercados y

el aumento de la productividad, tales como: 

PPrroommoovveerr  llaa  ffoorrmmaacciióónn  yy  llaa  ccaappaacciittaacciióónn  ddee

llooss  mmiiccrroo  eemmpprreennddeeddoorreess  ––  El primer obstáculo

al desarrollo de los micro emprendimientos está

relacionado a la baja formación básica y especí-

fica de los dueños de los negocios y sus emplea-

dos, pues influye sobre la productividad y, por lo

tanto, las utilidades de los negocios que se ar-

men. Según la ECINF/IBGE del 2003, cerca del

9% son analfabetos o semi analfabetos y casi la

mitad no ha terminado la primaria. Para aumen-

tar la productividad de los micro emprendimien-

tos, es necesario actuar no solamente sobre la

baja escolaridad de los emprendedores, sino

también de los trabajadores ocupados que pose-

en niveles educativos aún más bajos.

La educación básica es fundamental, aunque

insuficiente para el desarrollo de los negocios.

La formación técnica y la capacidad de gestión

igualmente son herramientas importantes para

el desempeño de los negocios. Apenas el 21% ha

hecho un curso de especialización o formación

profesional dedicado al negocio, de acuerdo con

la ECINF/IBGE del 200311. La asistencia dada

por instituciones como el Servicio Brasileño de

Apoyo a las Micro y Pequeñas Empresas (SE-

BRAE) tiene una representatividad muy peque-

ña. Según la encuesta antes citada, el 96% de los

emprendedores no han tenido ningún tipo de

asistencia (técnica, jurídica ni financiera). Del

4% que declaró haber tenido asistencia, el 18%

provino del gobierno y el 81% de otras institucio-

nes. El reto que se plantea para estos emprende-

dores es lograr administrar su negocio con una

escolaridad tan baja y sin conocer las herra-

mientas de administración de la producción. Las

encuestas ponen de manifiesto los problemas

básicos de gestión ya que una parte considerable

de iniciativas de este tipo no controla de ningu-

na manera las cuentas del negocio. Muchos de

ellos ni siquiera separan la contabilidad de la

empresa de las cuentas de la familia. 

IInntteennssiiffiiccaarr  eell  aacccceessoo  aa  ccrrééddiittoo  ––  El crédito,

para los micro empresarios en Brasil, es el servi-

cio más importante, de acuerdo con a

ECINF/IBGE (2003), seguido por la formación

profesional. Sin embargo, la gran mayoría de los

micro emprendedores brasileños posee un acce-

so limitado a los canales de financiación, sea

para capital de giro o para comprar maquinaria

y equipos. Esta encuesta demuestra que el por-

centaje de micro emprendedores que utiliza cré-

dito es extremadamente bajo (6%), habiendo

una diferencia considerable entre empleadores

(13%) y trabajadores por cuenta propia (5%). 

La escasez de crédito que enfrentan los em-

prendedores deriva de la asimetría de informa-

ciones y la falta de seguridades. Las institucio-

nes crediticias no disponen de informaciones

detalladas sobre los micro emprendedores que

tienen dificultades de comprobar sus rendi-

mientos y cuyos sistemas de contabilidad y ges-

tión son precarios. Más de la mitad de los micro

emprendedores (53%) no registra la contabilidad

del negocio, el 36% lo hace solo y apenas el 11%

tiene un contador, con base en la ECINF/IBGE

del 2003. La democratización del crédito en Bra-

sil estuvo más dirigida al crédito al consumidor

y consignado que para la producción. Con excep-

ción del CrediAmigo del Banco del Nordeste

(NERI, 2008), los programas de micro crédito

existentes son limitados. Además, los créditos

son para micro emprendimientos ya existentes

y no incentivan la apertura de nuevos negocios. 

PPrrooppiicciiaarr  aacccceessoo  aa  oottrrooss  sseerrvviicciiooss  ffiinnaanncciiee--

rrooss  ––  Además del crédito, otros servicios finan-

cieros como seguros resultan fundamentales

para poder atenuar el impacto de las crisis res-

pecto de la subsistencia. Los micro emprendedo-

res son un blanco importante para el mercado de

seguros por diferentes motivos: inciden de ma-

nera importante sobre la generación de trabajo e

ingreso; son actividades con mayor riesgo; están

excluidas del sistema de protección social; y en

general, tampoco están vinculados a ningún

tipo de organización proveedora de seguro (por

ejemplo: sindicatos). Según la encuesta antes ci-

tada, tan solo el 20% de los micro emprendedo-

res tienen algún tipo de seguro en Brasil. Las

modalidades de seguros más diseminadas son

los de salud y vida. El motivo más común para no

tener un seguro es el alto costo o por pensar que

no es necesario. Vale resaltar que los motivos

para no tener un seguro prácticamente no varí-

an a lo largo de la distribución de ingresos. De

cualquier manera, una parte relativamente ma-

yor de emprendedores en el quintil de los ingre-

sos más pobres refiere que no tienen seguro

pues desconocen su existencia, que nunca nadie

se los ofreció. La adecuación del producto, inclu-

so del precio y la asimetría de información son

los obstáculos más comunes que impiden la ex-

pansión de la cobertura de los seguros. 

PPoonneerr  aa  ddiissppoossiicciióónn  oottrrooss  sseerrvviicciiooss  ddee  ddeessaa--

rrrroolllloo  eemmpprreessaarriiaall  ––  El acceso a los servicios em-

presariales es un punto clave en el éxito de las

iniciativas. Fuera del crédito y la capacitación,

son instrumentos que propugnan el acceso a

oportunidades como la tecnología, la informa-

ción y la asesoría técnica con el objetivo de au-

mentar la calidad de las funciones de gestión,

producción y marketing. Este público carece de

informaciones de diferentes tipos desde como

gerenciar el negocio hasta estar enterado sobre

las principales tendencias del mercado. 

El acceso a la tecnología, por ejemplo, es uno

de los limitadores al desarrollo de los negocios.

Según la ECINF/IBGE 2003, apenas el 11% de los

micro emprendimientos utilizaba servicios de

informática. La mayoría de estos emprendi-

mientos utiliza tecnologías desactualizadas, sea

por falta de información sobre las innovaciones

o por la insuficiencia de capital para inversiones

en máquinas o equipos. Este último problema

puede solucionarse a través del acceso al crédi-

to, mientras que el primero requiere de institu-

ciones que presten dicho servicio. 

AAppooyyaarr  llaa  ccoommeerrcciiaalliizzaacciióónn  iinncceennttiivvaannddoo  llaass

rreeddeess  hhoorriizzoonnttaalleess  yy  vveerrttiiccaalleess  ––  Las principales

limitaciones respecto del desempeño de los ne-

gocios radican en las dificultades de comerciali-

zar sus productos y servicios al mercado. La

construcción de redes horizontales y verticales

podría consolidar las perspectivas de mercado

para los micro emprendedores y ayudarlos a en-

contrar otros canales de comercialización. En

términos de encadenamientos horizontales, la

articulación entre los emprendimientos puede

diseminar diferentes productos y servicios en11 Cerca del 60% de los que hicieron el curso utilizaron medios propios y para un tercio el curso fue gratuito.
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elevados impuestos, incluso derivados de la le-

gislación laboral, aliados a la incapacidad del

sector formal de la economía en poder absorber

toda la mano de obra, hacen que gran parte de

los trabajadores brasileños sobrevivan en la in-

formalidad. Hubo un expresivo aumento de la in-

formalidad en las décadas anteriores, pero una

reducción durante la actual donde, del 2003 al

2009, hubo una generación neta de 9 millones

de puestos formales. 

A pesar del reciente aumento de la formaliza-

ción de los puestos de trabajo, la informalidad en

Brasil aún puede ser considerada extremada-

mente alta – representa casi la mitad de la pobla-

ción ocupada – con graves consecuencias en tér-

minos de recaudación fiscal y bienestar social.

Ser trabajador informal en Brasil representa te-

ner rendimientos más bajos, una mayor inciden-

cia de pobreza, riesgos de ingresos más elevados

y exclusión del sistema de protección social.

Además de ello, hay evidencias de acentuada in-

satisfacción y subutilización de la capacidad

productiva de los trabajadores informales.

Por lo tanto, para enfrentar este tema, hay

que comprender y calificar mejor a la informali-

dad. Neri (2007) explora cuatro calificaciones so-

bre la división formal/informal en Brasil que

pueden ser útiles para dibujar políticas públicas:

FFoorrmmaalliiddaadd  ppootteenncciiaall  ddee  llooss  iinnffoorrmmaalleess  ––

Hay acuerdos de evasión fiscal entre empresas y

empleados sin contrato que, muchas veces, hon-

ran derechos laborales. En este caso, hay costos

que se revierten a los trabajadores, pero sin que

se paguen los cargos al Estado, percibidos como

una cuña fiscal sin contrapartida de beneficios

individuales. El corolario de esta evidencia se

encuentra en cambios respecto de los incentivos

implícitos en la legislación. 

IInnffoorrmmaalliiddaadd  ddee  llooss  ffoorrmmaalleess  ––  La informali-

dad entre los formales puede darse a nivel de la

magnitud de la contribución a la previsión so-

cial o a nivel de impuestos que las personas físi-

cas y jurídicas, particulares o empresas, pagan.

Un ejemplo sería el de un empleado con contrato

de trabajo que cobra de sueldo 10 salarios míni-

mos14, pero aporta a la previsión tan solo con

base en el primer salario mínimo.

TTrraannssiicciióónn  iinnffoorrmmaall  ––  Suele haber transicio-

nes entre diferentes posiciones en la ocupación

que indican la alta dinámica entre puestos de

trabajos formales e informales. Bajo esta visión,

el trabajador no es formal (o informal), sino que

está formal (o informal). De este modo, los traba-

jadores informales no son un objetivo fijo de po-

líticas, pues los flujos para adentro y para fuera

de la informalidad son muy intensos, inspirando

atención en el dibujo de políticas.

IInntteerraacccciioonneess  iinnffoorrmmaalleess  ––  No se deben ver

los diferentes tipos de informalidad (laboral, de

previsión, empresarial, de tierra tenencia e in-

cluso eléctrica) de manera separada, sino que

hay que cuantificar hasta que punto son comple-

mentarios o substituibles. Por ejemplo, si toma-

mos las grandes favelas de Río de Janeiro como

el Complexo do Alemão, Jacarezinho, Rocinha y

Maré, que están entre los más pobres de la ciu-

dad, no figuran entre las cinco más informales

en términos de previsión social. O sea, las infor-

malidades respecto de la tierra tenencia y previ-

sión social no andan juntas en este caso, como

se podría esperar. 

Esos conceptos ilustran la complejidad de la

cuestión en Brasil que dificulta el diseño de me-

didas apropiadas para poder hacerle frente. La di-

otras zonas de la ciudad. Las redes verticales,

por su lado, permiten establecer relaciones con

medianas y grandes empresas o con el sector pú-

blico para comercializar bienes y servicios

(FONTES, 2003).

FFaacciilliittaarr  llaa  ffoorrmmaalliizzaacciióónn,,  aa  ttrraavvééss  ddee  llaa  ddeess--

ggrraavvaacciióónn  yy  llaa  ssiimmpplliiffiiccaacciióónn  ddee  llaa  bbuurrooccrraacciiaa  ––

La informalidad está muy presente en los micro

emprendimientos, sea en las relaciones labora-

les, en la contribución a la previsión social o en

el tema de registro de los negocios (NERI et all,

2008). Desgravar y simplificar la burocracia, así

como suministrar informaciones sobre los trá-

mites burocráticos, son aspectos esenciales

para el desarrollo de dichas iniciativas. A todo

esto lo atraviesa la reforma tributaria y laboral.

Sin una adecuada estructura de impuestos y el

peso de los cargos sociales, los pequeños nego-

cios se inclinan más hacia la informalidad labo-

ral y de la empresa. 

La ley del SIMPLES (Sistema Integrado de

Pago de Impuestos y Contribuciones de las Mi-

croempresas y Empresas de Pequeño Tamaño)

instituida en Brasil en diciembre de 1996, unifi-

có y disminuyó significativamente el recogi-

miento de los impuestos federales por las micro y

pequeñas empresas. Esta ley fue un intento de

desgravar y simplificar la burocracia a favor de

las microempresas y ha sido un incentivo para

que éstas si formalizasen. Sin embargo, el SIM-

PLES, mientras, no satisface las necesidades de

las iniciativas menos estructuradas ya que los

costos y la burocracia aún son altos. En el 2003,

únicamente el 2% de los micro emprendedores se

habían plegado al sistema SIMPLES (tabla 3)12.

El 1º de julio del 2009 se creó la figura jurí-

dica del Emprendedor Individual. La ley tiene

como objetivo simplificar y reducir los impues-

tos y promover el acceso a la red de protección

social a los empresarios sin socios, con a lo

sumo un empleado, que se plegaron al SIMPLES

Nacional y con ingreso bruto anual de hasta R$

36.000,0013. Son, en su mayoría, trabajadores

autónomos y ambulantes que se encuentran en

la informalidad. No pagan impuestos, pero tam-

poco tienen derecho a una serie de beneficios so-

ciales. Al encuadrarse bajo la ley, el particular

comienza a tener derecho a los beneficios de la

jubilación por edad, auxilio enfermedad, licen-

cia por maternidad, auxilio natalidad, licencia

por accidente de trabajo y jubilación por invali-

dez. Además, la formalización de estos trabaja-

dores habrá de facilitarles el acceso a crédito y a

otros servicios financieros. Como contrapartida,

el emprendedor debe aportar un valor fijo men-

sual de hasta US$ 40 correspondientes a la

suma de los impuestos, independiente de los in-

gresos brutos mensuales. 

La ley se orienta en el camino correcto, pero

aún resta evaluar sus impactos. Probablemente,

acarreará efectos positivos en la formalización y

– si hermanada a la oferta de servicios empresa-

riales – podrá impactar sobre la rentabilidad de

los micro y pequeños negocios.

Conclusiones

L
a informalidad está asociada a la ausen-

cia del Estado en diversos tipos de rela-

ciones entre los agentes de la sociedad.

La informalidad puede ser laboral, de previsión

social, empresarial, de la tierra tenencia, eléctri-

ca, matrimonial, entre otras. Centramos el análi-

sis aquí, principalmente, en el primer tipo de in-

formalidad. La burocracia excesiva y los

14 Valor actual del Salario Mínimo, según datos del Ministerio del Trabajo y Empleo (www.mte.gov.br):

12 La mayoría de los micro emprendimientos que se plegaron al SIMPLES es del comercio y reparación (53%).

13 Equivale a aproximadamente US$ 20.240,00.
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visión entre formales e informales no es tan níti-

da, ya que existe un continuo de niveles de infor-

malidad entre ambos grupos. O sea, entre la luz y

la oscuridad, existen varios matices. Teniendo en

cuenta la complejidad que conlleva, para enfren-

tar la informalidad deben tomarse una serie de

medidas de diferentes índoles. Una acción aisla-

da difícilmente tendrá un impacto efectivo sobre

la reducción de la informalidad. Una prueba de

ello se encuentra en que para generar puestos de

trabajo formales en los últimos años fue necesa-

rio que hubiese una serie de condiciones propi-

cias, tanto en lo que se refiere a aspectos macro

como micro, como un crecimiento económico,

mayor escolaridad de la población, las acciones

de inspección y supervisión más eficientes, inno-

vaciones en la legislación laboral e incentivos a la

formalización de las micro y pequeñas empresas. 

En este sentido, agregar los trabajadores

cuentapropistas, empleados sin contrato de tra-

bajo y trabajadores no remunerados en una mis-

ma categoría de informales dificulta en vez de

ayudar a formular políticas públicas. Posible-

mente, leyes laborales más transparentes y cos-

tos más bajos de contratación beneficiarían a

todo el mercado de trabajo, pero algunas políti-

cas varían según el tipo de inserción informal.

Las medidas de lucha contra los empleos sin con-

trato están relacionadas a la reconversión de los

trabajadores para que se vuelvan empleables for-

malmente y a las acciones de vigilancia e inspec-

ción. Las políticas dirigidas a los micro empren-

dedores, incluyendo el trabajo por cuenta propia,

deben priorizar un conjunto integrado de políti-

cas que se aboquen no solo a la regularización de

estas actividades, a través de incentivos a la for-

malización, sino que hagan hincapié en el acceso

a mercados y al aumento de la productividad. Por

ende, de manera general, habrá que recrear los

patrones de relación entre Estado y sociedad,

ofrecer incentivos correctos y disminuir las asi-

metrías de informaciones. 
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Desde el año 2007 la Fundación Konrad Adenauer a través de su Progra-

ma Regional de Políticas Sociales en América Latina (SOPLA) ha desa-

rrollado el proyecto de investigación “Desafíos para la política econó-

mica y social en América Latina”, en el cual participan 13 institutos relacionados

a la investigación económica en la región. En 2008, los resultados de los 13 estu-

dios nacionales fueron presentados en los libros “Crecimiento y Progreso social

en América Latina” y “Eficiencia del Gasto Público en América Latina”. En 2009

se publicó el tercer libro de la serie, titulado “Migración y Políticas Sociales en

América Latina”.  

Con la publicación “Sector Informal y Políticas Públicas en América Latina”

presentamos el cuarto número de la colección. El objetivo del presente libro es ana-

lizar el perfil de los diferentes tipos de trabajo e identificar los grupos de trabaja-

dores que componen el sector informal en cada país, así como cuáles son las razo-

nes que motivan a muchos de ellos a permanecer en la informalidad.

Finalmente, cada estudio ofrece una gama de soluciones prácticas y específicas

para cada país para abordar el problema de la informalidad laboral.

El fenómeno de la informalidad representa un problema para mu-

chas de las economías y sociedades de América Latina. La globalización

y la creciente apertura de las economías regionales generan necesidades

en algunos sectores de contar con formas de contratación y regulaciones labora-

les más flexibles, principalmente en micro y pequeñas empresas.

En la mayoría de los países representados en este libro (Argentina, Brasil, Bo-

livia, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, Guatemala, México, Paraguay, Perú,

Uruguay y Venezuela) la tasa de informalidad ha permanecido estable o ha caído

levemente durante la última década. Sin embargo, los niveles de informalidad de

la región no son homogéneos. En Chile, por ejemplo, la tasa de informalidad es

apenas superior al 35%, mientras que los indicadores de informalidad de Para-

guay, Guatemala y Perú son superiores al 70%. 

Las fórmulas para enfrentar el problema de la informalidad son tan diversas

como sus causas. Por tal motivo, presentamos capítulos individuales para cada

país, en los cuáles se destaca el perfil particular del trabajo informal, las poten-

ciales causas de su existencia y políticas concretas para mejorar la inserción for-

mal de trabajadores y la calidad de los empleos.

Para la Fundación Konrad Adenauer, los estudios de esta colección forman par-

te de una serie de actividades y publicaciones destinadas a incentivar la aplicación

de políticas públicas orientadas a abordar los principales retos económicos y so-

ciales de la región: la lucha contra la pobreza y la profunda desigualdad existentes

en las sociedades latinoamericanas. Asimismo, nuestro objetivo es contribuir a la

implementación de políticas sociales que enfaticen la necesidad de apoyar inicia-

tivas que resulten en un avance hacia mejores oportunidades de desarrollo a nivel

personal, profesional, económico y social de los latinoamericanos.
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